
























FUNDACIÓN REAL DE LA ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DEL 
PRADO DE TALAVERA Y DE LAS FIESTAS DE LAS MONDAS (fo­
lios 91 a 116) 

Aun no nacida la cristiandad en España, se halla en nuestro Prado 
venerada la flor de Jericó, María. 

Uniformes todos los escritores reconocen esta sacra Ceres por 
obra del glorioso San Lucas1 y si, como dice Marcial, el primor de la 
mano distingue los artífices, qué más claro testimonio para probar que 
es obra de este santo que las raras perfecciones de nuestra imagen, glo­
rioso prototipo y enviado por Dios a estos campos talabricenses2 para 
que tenga la primogenitura de todas las santas imágenes de la iglesia ro­
mana. 

Fabricóla el evangelista en Antioquía por los años del Señor de 
48. Su tamaño es como de a tercia, pero con las peanas que cubre los 
vestidos se hace como de vara. Es en extremo hermosa y se halla colo­
cada en un trono de ángeles de plata. Tiene al niño en sus manos pero 
por su pequeñez se divisa poco. Y las dos majestades tienen sus coro­
nas de oro y pedrería. Aunque tiene el color como castaño, se conoce 
que fue blanca y que la sucesión de tantos siglos ha obscurecido los bar­
nices. 

Trájola a España3 San Pedro con otras, según las opiniones de que 

1 Marcial Epiger. 6. 
2 De lib. Genesis cap. 12. 
3 Flavio Dextro año 50. El metafaste en la relación de las peregrinaciones de San Pedro y San Pablo, 
que Surio trae en el tomo tercero, prueba la venida del santo a España. 
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el santo vino a ella, pero que la trajese o que de su orden viniese a nues­
tro asunto lo mesmo, siendo cierto4 que desde el año de seña de 50. 

Por la predicación de Santiago el Mayor se dio pública adoración 
a Nuestro Señor Jesucristo y derribando la idolatría empezó a reinar la 
Iglesia Católica edificando templos en las más suntuosas ciudades que 
por dicho años lo era nuestra villa y colonia de ínclita Roma, plaza de 
armas, confín de la región Carpentánea y escudo contra el lusitano do­
minio. A esta gloria de tener a la madre de la Gracia siempre por nues­
tro escudo, no tendrá que decir la pasión del Mantuano negando a 
Talavera el nombre de Ebora, ni el portugués Andrés Resende que le 
quita hasta los Santos Mártires con mucho disimulo (de que se dijo en 
su lugar). 

Hallóse esta gloriosa imagen custodiada de la primera nobleza y 
cristiandad algunos siglos en los que se levantó la persecución de los ti­
ranos, a los que siguieron los errores de Arria en la sucesión de los 
Godos hasta el piadoso rey Liuva II, hijo de Recaredo, cuyo reinado em­
pezó año del señor de 601 y al siguiente edificó la ermita de Nuestra 
Señora del Prado en la que había sido consagrada a Palas5. 

Hace que está en dicha ermita 1154 años y los gaditanos de quien 
dice el autor eran los nobles griegos que habían venido de Cádiz a esta 
villa, probándose lo mucho que la visitó San Ildefonso, la preciosidad 
y aceptación de esta sagrada imagen y en haber el mismo rey edificado 
la ermita, la que ha sido permanente en el tiempo de los moros y con 
igual culto de los cristianos. 

Es tradición y consta así en la concordia que está archivada en el 
ayuntamiento celebrado año de 1505 dice: "Luit Prando. Eborenses vel 
Talabricenses tempore maurorun colebat Beatam Virginen". Los auto-

4 Haubert. lib. cron. anni Chris ti 50. ldem anni mundi 3600. Tul ai sa ntu s Petrus ad Hi spanias se 
contulit et ut pastor unjbersalis abes en bisit illas presentia sua doctrina que novilitat en riq. canis 
in lect: antiq. primivus Hispanias combertit dogm as te gentes. Barbara divinis convertens agmina 
dictis. 
5 Moneda de Liuva con esta inscripción: "HISPA LIS PIUS". Eximitorium?? Sancta e Mariae de Prato 
in suburbi o talabricensi a Lyubane Rege condi tum a Sto. Ildefonso in pretio havitum ubi Prius di­
cutur (sic) fu iste. Dee Palis ed icola, hanc urbem nunc Deboram nunc Aquensem vocant ubi ex an­
tiguo coluntur Sacra Virginis Sponsalia cum sponsor suo patriarca Jph .pus Ga ltanorum. 
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res de la nota6 afirman la existencia de los templos en España durante 
los moros pagando por cada iglesia 25 besantes o pesantes en todas las 
ciudades principales y el que vivían fuera de los muros en arrabales los 
cristianos. 

La que hay hoy es nueva, de tres naves con su crucero. Tiene de 
largo 180 pies geométricos y de ancho 30. Su media naranja es celebrada 
y la trae por tal fray Lorenzo en su arquitectura por regla para otras. Se 
puede entrar a la ermita por seis puertas. El altar mayor tiene de alto 
100 pies geométricos y de ancho 30. Tiene otros cuatro altares y un dosel 
de primoroso tejido. Tiene cuatro balcones dorados. Alumbran a Su Ma­
jestad 14 lámparas de plata, cuatro blandones de lo mismo y en los días 
clásicos se enciende una esquisita araña de cristal que la regaló a Su 
Majestad el marqués del Arco con otras dos arcinas de plata de 6 ve­
loncillos, sin otras muchas luces que adornan el altar mayor el que es 
frontal y gradería, frontal del altarito que sirve para poner los recados 
de la misa, candeleros, ramilletes, varias bandejas, ruedas de campani­
llas. Todo lo dicho de plata de martillo. Tiene un camarín muy bien 
adornado con su altar pintado de mano de un mudo hijo de esta villa. 
Tiene para cada día del año un vestido y muchos más muy ricos, como 
son bordados de aljófar y perlas. Estaban las paredes cubiertas de lien­
zos de milagros y promesas, pero contemplando que para estimular a 
su hijos no era necesario y si para ofuscar la claridad a la Yesería se de­
terminó el año de 1636 poner un chapado todo alrededor de azulejos 
con el árbol genealógico de Nuestra Señora y los sagrados misterios. 

Tiene esta ermita una plaza cuadrada con dos órdenes de arcos de 
ladrillo, uno sobre otro, con sus torres también de arco de ladrillos a las 
esquinas para las corridas de toros, capaz de tener 129 personas y vi­
viendas para capellán y sacristán. Una hospedería decente para la per­
sona de distinción que quiera visitar a su Majestad y antiguamente 
tenían viviendas para recoger pasajeros, las que hoy sirven de otras ofi­
cinas porque se ha contemplado inconveniente de hospedar semejante 
gente viandante. 

6 ldoro, obispo de Badajoz, en su Cronicón. Gil González Dávila Tratado de Madrid, cap. 5. Zurita. 
Anales de Aragón. Luis López, Historia de Zaragoza y Quintana. 
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Tiene otros dos capellanes cuyas capellanías fundó don José de 
Ampuero, pero por ser las viviendas frías, viven en esta villa y asisten 
a las funciones que ocurren. 

Así mismo el ayuntamiento como patrono perpetuo la provee de 
alcalde, mayordomo, etc. El cabildo de curas y beneficiados la celebra 
con misa por la mañana y por la tarde van todos los músicos de la igle­
sia mayor a cantar la salve todos los sábados. 

Hay en dicha ermita diferentes fundaciones de capellanías y la 
fundación de una cofradía antiquísima a la que debe dar en las víspe­
ras dátiles y por no haberlos ya en esta tierra da melocotones hasta a 
los pasajeros. 

Refiere el padre Juan de Villatañe de la Compañía de Jesús en su 
compendio histórico de las más milagrosas imágenes de España, en los 
más celebres santuarios de España, que un talaverano oyendo a un afli­
gido clamar: "Válgame Dios, válgame Dios", dijo a los circundantes ha­
ciendo muchos ademanes, "miren a qué Virgen del Prado llama que le 
ampare". 

Hállase en dicha ermita el sepulcro de Litorio. Es todo de már­
mol blanco, muy fino, al modo de arca. Cubierto de una piedra negra y 
levantándola luego que se encontró se hallaron unos huesos y en la pie­
dra cortadas por la parte inferior unas letra con una cruz y a los lados 
algo y omega en la forma siguiente: 

LITTORIVS FAMULVS DEI VIXIT 
ANNOS PLVS MINVS LXXV. RE­
QVIEVIT IN PACE DIE VIII KAL. 
JVLIAS ABRA CXXXXVIII. 

"Litorio siervo de Dios, vivió 65 años poco más o menos. Des­
cansó en paz a 23 de junio. Era 548" 

Este sepulcro fue hallado en tiempos de don Francisco Cisneros 
en un olivar cerca de ella y parece ser de un romano principal a quien 
cautivaron los godos. Dentro de él, en un ataúd están los huesos y con 
motivo de reedificar la ermita, se abrió el año de 1556 y puesta la cani­
lla de la pierna con la del muslo, llegaban al hombre más alto que se 
halló allí, cuatro dedos más arriba del hueso de la cadera. 
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Bernardino de Meneses, capitán por el cardenal fray Francisco de 
Cisneros, trajo la bandera y llaves de la puerta de Orán, llamada de Ca­
nastel y por haber ganado por allí la plaza los hijos de Talavera, [fue?] 
llamada de Talavera año de 1509, a esta casa como despojo de la victo­
ria conseguida. 

A la pila del agua bendita entrando a la mano derecha, enfrente 
del de Litorio, está un sepulcro de piedra negro o pizarra con bulto de 
relieve que dice: 

. ~ ..... 

AQUÍ ESTÁ SEPULTADO EL ONRA­
DO JUAN SÁNCHEZ CURA 
DE SAN ROMÁN. MURIÓ A 26 DE 
JUNIO DE 1495 AÑOS 

·: .... ~. - ... - . 
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FIESTAS DE MONDAS LA MAYOR ANTIGÜEDAD DE ESPAÑA 

Entró en España la tropa griega después de la seca general que 
fue año de la creación de 2933 y duró hasta el de 296?7, en que llovió sin 
cesar tres años8 e introdujeron el falso culto de los ídolos y sacrificios9, 

cuya antigüedad fue antes de la fundación de Roma, siendo en nuestro 
Prado donde se celebraban con gran solemnidad a la diosa Palas por 
los pastores y ganaderos, y a Ceres por los labradores. De la primera se 
persuadían que concurría al parto de los ganados y por eso la llamaban 
Palas, a sus fiestas Palilia o Parilia, apariendo [sic] las que se refiere Ovi­
dio en el 4º de sus Fastos. 

Se celebraban en el campo el día primero de mayo, día de la fun­
dación de Roma y eran las más grandes del año. Encendían tres ho­
gueras y por su orden saltaban sobre ellas, entendiendo que se 
purificaban. Sacrificaban becerros y ofrecían en sus aras sus cenizas, ro­
ciando con agua lustral templo, ofrenda y ganados. Adornaban los 
apriscos y lugares sagrados con ramos floridos, abrasando supersticioso 
azufre entre olorosas sabinas, plantas y gomas olorosas; ofrecían unas 
cestas con tortas confeccionadas con miel, queso, huevos y mijo, con 
frutas, manjares y leche reciente. Pedían perdón de las faltas y de si en 
los bosques inquietaban las ninfas o turbaban sus claras fuentes y lagos 
ocultos. Pedían salud para sí, sus ganados y mastines, fertilidad de hier­
bas, copia de agua y abundancia de leche y lana. Estos sacrificios y fes­
tividades solían tomar los nombre de las partes o provincias en que se 
hacían o aumentaban ceremonias; y así los juegos hechos en Atenas a 
Palas se llamaban aténicos, olímpicos se llamaban porque se formaron 
en el Monte Olimpo, donde Hércules desafió a correr a sus tres herma­
nos Curetes y ofreció en premio una corona de azabache. Los descen­
dientes de éste y sus compañeros que desembarcaron en Cádiz se 
establecieron en nuestra villa e inventaron los juegos carpentos10 [sic], 

7 Lib. Cron. Anni mundi 2967 
8 Hoc tempore tota Hispania dedicata erat idolorum culta. 
9 Municipalia sacra fuerunt ante romani conditam. Municipalia festa erant Paladis. Strab. lib. 9. 
Ovid. Lib.5 fast. Pales Pastorum Dea que aliquibus Vesta dicitur. Tract. de los Dioses, tom. 2°, lib. 
2º de Herc. cap. 24. 
10 Abiena in fragm. apud comit. de mort, histor. Tolet. Tomo 1°, p. 1°, lib. 2 cap. 2, fol. 68. 
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de que tomó el nombre la provincia Carpentania [sic], los que se hacían 
en unos carros con cuatro caballos11 • 

Esta caballería parecía muy bien en Roma, donde eran llamados 
en tiempos de triunfos o grandes funciones, porque eran ligerísimos en 
las carreras, las que solían ser solamente en los caballos y entonces lla­
maban juegos circenses. Los ediles algunas veces convertían estos jue­
gos en certamen de gladiadores y luchas de fieras, y éstos eran los 
sacrificios a Palas. Los que hacían en el mismo tiempo a Ceres, eran na­
cidos de la fábula y en esta forma. 

La Diosa Ceres es lo mismo que Vesta o Filus y significa la tierra 
que todo lo produce, y por eso la sacrificaban de todos los frutos. Ro­
baronla a su hija Proserpina y para descubrirla se subió en un carro de 
alados dragones y encendió dos grandes pinos, los que llevaba en las 
manos para ver si la encontraba sobre la tierra, descubriendo y dando 
luz a los más ocultos senos. 

Como no la hallase pidió a Júpiter la hiciese justicia, el que ha­
biendo congregado a los dioses halló que la había robado Plutón y la 
tenía en los infiernos. Mandósela volver pero este alegó que había co­
mido siete granos de una granada y no podía volver, por lo que com­
padecido Júpiter mandó estuviese de allí adelante la mitad del año con 
su esposo en el infierno, pero la otra mitad con su madre. 

Para celebrar los desposorios se inventaron las fiestas a las que 
llamaban 12 eleusina sacra los griegos, los que trajeron a España esta su­
perstición. Los romanos las llamaban cerealea, thesmofhoria, orgía y 
nicia, las que se celebraban en la primavera y las instituyeron los eleu­
sinos de Ceres y Proserpina, a los que solo eran admitidos los iniciados 
y adscritos, esto es los consagrados. Y en voz alta se notificaba a los pro­
fanos que se apartasen. Salían también las matronas y vírgenes con 
adornos y vestiduras blancas coronadas con pámpanos y canéforas. Lle­
vaban sobre las cabezas unas cestas de mimbres en las que llevaban 
velas y lámparas en memoria de las que encendió Ceres para buscar a 

11 Fumebo y Antonio Augusto. 
12 Festo Pom. lib. 1º, Marco Tulio Oration. pro Com. Baldo est. Alexº. ab Alexº. lib. 6º, cap. 19. Sic 
Séneca; Nos cadmis orgia cisti pars obscura ... celebrant orgía, cisti orgia q frustra cu pi un audire 
pro ta ni. 

-19-



su hija. También llevaban panales y los deshacían con leche y vino, y los 
misterios y secretos. 

Y entre el coro de los iniciados llevaban la hostia, la que solía ser 
una puerca o becerro. Con grandes regocijos y voces iban danzando re­
presentando églogas y cantando himnos, e invocando a la diosa discu­
rrían por todas partes, llevando las imágenes de la diosa y daban 
premio a los que corrían más ligeros a caballo en estas fiestas13

• 

Leto Bateldo, labrador rico; que a las fiestas y sacrificios de Ceres 
por junio se le sacrifiquen una puerca y se haga de ella convite. Y que 
si su hijo no lo cumpliere, manda se de una cabra y le multan en ella, y 
en un mundo o munda que se ofrezca a la diosa. Y si alguno14 que no 
estuviera iniciado se atreviera a entrar, como a sacrílego le quitaban la 
vida, tanto que temió Nerón hallarse en ellas. 

Estos sacrificios se celebraron así (según Ovidio en sus Fastos) 
hasta el tiempo de Julio César, el que viéndose perdido en la batalla de 
Munda15, arrojándose del caballo y tirándose al suelo, excitó de furor al 
ejército romano con lamentable y afrentosas voces contra los dos hijos 
de Pompeyo (los que habían estado muchos años en nuestra villa). 
Ganó la batalla a su entender por milagro, pues nunca se vio tan per­
dido y pasando a Talavera mandó celebrar la victoria con sacrificios. Y 
en memoria del vencimiento de los dos hijos de Pompeyo hizo poner en 
el escudo, que solo era un castillo, dos toros16• Los que de piedra hizo 
poner en el campo de la batalla con esta inscripción: "Quoniam adres 
es maius piaculum decernit speculum philosopho quan Cereris Mun­
dum profano videre17

". Cuya batalla fue donde dicen los toros de Gui­
sando y no en el Andalucía. Y desde este tiempo se empezaron a llamar 
fiestas de Mundas18 y a la diosa Ceres Munda. Es verdad que también 

13 Britonio, lib. 7°, De las fórmulas pone algunas vetustísimas de España y entre ellas es te por esta 
inscripción Monda. 
14 Alexº. ab Alexº. v. 5. 
15 Feyjó, tract. Chr is. Tom. 4º, De las gloriais de España, cuest. Xª. fol. 337. 
16 Estrada, Población de España, tom.l º 
17 Lucio A pu leo, Apolog. 1 y 2. Q. Celitio [sic] Metello II . Victori y el otro Longinus Prisco, cosorio 
fieri curavi t. 
18 Pier. Lib. 55 dice de las azucenas que fingió la antigüedad que nacieron de los desperdicios de 
la leche de Juno cua ndo al dar el pecho a Hércules en el cielo se derramó has ta la tierra dejando 
la Vía Láctea. 
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la madre de César se llamaba Munica y pudo ser esa la causa, como el 
verbo latino mundo es limpiar. Y pudo tener la alusión de ser el sacri­
ficio más puro por la limpieza de las personas que le hacían y vesti­
duras blancas con que lo demostraban. Pero ser obra a contemplación 
del César lo comprueba el que hoy dura el sacar un jarrón sobre el es­
tandarte con las azucenas, que significan; "spes augusta, spes populi 
romani", esperanza augusta, esperanza del pueblo romano19, elogio de 
César y de su hermana Octavia. 

Dúdase si las fiestas se dedicaron a Nuestra Señora desde el 
tiempo de Gran Teodosio20, el que derribó la idolatría arruinando sus 
templos y simulacros, o si empezó desde el tiempo del piadoso Liuva, 
fundador de la ermita. Y ya cristianizados estos ritos prosiguieron en 
honor de los Sagrados Desposorios de Nuestra Señora y del glorioso 
patriarca San José en vez de los errores dichos. 

No hay dudas de que en los infelices años de las guerras en que 
estuviese el país combatido o no las habría, o serían muy diminutas, 
porque es incompatible alegría y pena. Pero luego que pasase lo san­
griento volverían a renovarse pues siempre las ha habido, no siendo de 
sucesión de tiempos su intermisión si la hubo. Antes bien los moros en­
traron a la parte con los cristianos y divisos en cuadrillas, introdujeron 
el juego de cañas a lo que agradecidos los cristianos instituyeron po­
nerse turbantes y encima la media luna, propia divisa de moros. Y por 
respeto al capitán de ellos llamado Muza se llamaron muzárabes o mo­
zárabes. 

Ganóse tercera vez Talavera en el año de 1085 y así los cristianos 
que habían venido a la conquista, como los mozárabes y algunos moros 
de los que quedaron prosiguieron las fiestas, las que tomaron tanto 

Cartag. lib. 4° ic hom. 7, lo consagra y dice que la verdadera Juno es Nuestra Señora que alimentó 
al Hércules valiente Jesús y el mismo Sr. es la azucena alimentada de aquel celestial rocío. 
Alcázar an. 3. in ant. Admirationem concitat lilis splendor: no hay flor que la iguale en el res­
plandor. 
En el candelero del templo con 7 luces tenía 7 azucenas que servían de vasos de donde nacían las 
luces. In lilium emblema sacrum est luminis. 
19 Seru honoratim Virg, constat hunc librum Auguas tum, etc, Octavie ese recitandum. 
20 Thedosio, emper. fue español, reynó el año de 386, del nacimiento de Ntro. Sor. fue en estremo 
cacthco. desterró la idolatría. 
Aurelio Paulo Víctor Pom. Y Paulo Diácono lib. 72. Ita Idacius Lameo In cron. tomolº. 
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auge que no se tema por hombre de república el que no salía. Y lo que 
es más que veruan de Sevilla a correr muchos principales caballeros y 
de otras partes. Y en nuestros tiempos han venido a ellas muchos gran­
des de España algunos años, lo que las ha hecho lucidísimas. 

Pasóse el primer fervor y en el año de 1505 hubo necesidad de 
que se juntasen los dos cabildos, eclesiástico y secular, en el día 3 de 
abril. Y viendo que las fiestas de toros iban a menos, para establecer su 
permanencia, los caballeros hicieron concordia para el mismo fin el aüo 
1515. Y después fundaron su hermandad en el afio 1538, jurando de­
fender la Purísima Concepción de Nuestra Señora y de salir a celebrar 
sus Santos Desposorios y fiestas, no estando gravemente impedidos, 
las que son en la forma siguiente. 

El ilustre ayuntamiento da anualmente comisión a un regidor 
al que se le llama torero para la disposición de ellas. La iglesia colegial 
nombra un canónigo y el cabildo de curas por turno a un cura propio a 
quienes se llama canónigo y cura toreros, y éstos disponen respective lo 
que les compete. 

El día de la Encarnación hace el regidor torero que se congre­
gue la hermandad de los caballeros y les propone tres de ellos para her­
mano mayor. Hecha la elección y admitida, el que sale y el regidor 
torero pasan a convidar a los hermanos y a escribir a los que están au­
sentes, procurando enteren otros nuevamente, equipar a los que les falta 
algo para que estén lo más lucidas y numerosas personas de distinción 
que ser pueda, y éste es el cuidado del hermano mayor. El regidor llama 
a los gremios, los que cada uno de su turno nombra su anual mayor­
domo a este fin y procuran llevar cada uno un toro al Prado del Arca 
para que el regidor le vea si le contenta y si no hacen traer otro. 

Como todo esto es preciso que sea en Semana Santa, llevar en­
cierro de toros, probar caballos, hacer jaeces y otras cosas equivalentes, 
de aquí nace el que se dice por nuestra villa que no hay Dios, porque es 
la Virgen del Prado, ni rey por que es el arzobispo, ni Semana Santa. 

El día de Pascua de Resurrección a las diez de la mañana21 se 
junta en la iglesia madre el corregidor y los tres comisarios toreros. Con 

" [ ota marginal] Séneca . Convite a los ini ciados y que se aparten los profanos. 
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repique de campanas montan a caballo llevando delante ministros, cla­
rines y atabales. Salen a pedir la lefia por las calles que es de costumbre. 
Esto es convidar para las fiestas. 

El segundo día de la Pascua se juntan a las cuatro de la tarde en 
la dicha iglesia el corregido1~ alguacil mayor y regidor, y siete caballe­
ros con el hermano mayor y el canónigo, y ministros. Montan a caballo 
todos con clarines y timbales, con repique de campanas, llevando cada 
caballero un pendón de cada parroquia y el hermano mayor el de la 
iglesia colegial. Y todos los dichos pendones sin cruz y en su lugar lleno 
de flores. Caminan a la parroquia torera donde está esperando el cura 
torero a caballo, con su pendón muy adornado de flores, a la puerta de 
la iglesia con adornos y alfombras. Y luego que llega el hermano mayor 
le toma y va el primero porque es fiesta suya. Y de esta forma camina a 
San Andrés donde se entrega el dicho regidor en doce carros de lefia22 

que le da el cura torero. Y van detrás de esta procesión caminando por 
todo el lugar a la ermita de Nuestra Sefiora del Prado. 

A distancia como de 200 pasos hay una obra de cuatro arcos Y 
dentro una cruz de piedra, y Nuestra Sefi.ora pintada. Y desde allí todos 
se quitan los sombreros. Llámase el humilladero. Y es el caso que allí in­

mediato tenían el convento los religiosos descalzos de San Francisco. Y 
uno que estaba en opinión de santo declaró al guardián que siempre en 
dicho día había visto a Nuestra Sefiora salir de su ermita a recibir esta 
procesión y que era voluntad de Dios el que lo declarase. El cuerpo de 
este gran siervo de Dios está incorrupto hoy en su convento. Dicen que 
bajo del altar mayor. También en una grande avenida de Tajo vio a 
Nuestra Señora sobre las aguas para que no llegasen a la villa. 

Dejan la leña y vuelven a la iglesia madre dando a las sefi.oras que 
están en las ventanas y balcones de la carrera las flores que llevan en los 
pendones23 y se quedan los canónigos a la iglesia madre dejando los 
pendones. Siguen todos con el pendón torero a la parroquia donde se 
dejan y a los sefi.ores curas. Estos y los canónigos toman su refresco, o 

22 [Nota marginal] Leña para quemar en el sacrificio y hacer las tres hogueras. 
23 Nota de tra nscripción; Hay una cruz marginal y subrayada la frase siguiente: " y se quedan los 
canóni gos a la iglesia madre de jand o Jos pendones" . 

- 23 -



UlBl6UJf~ 
Et ~ cw;tate .r~f:< ~;,;,~ ;,,.;: 

t rnoÜao~ in.Pr.uU> onor~ 

-24-

1 

( 

( 

: ·1 



en su lugar propina. Y el torero o hermano mayor suelen tener refresco 
para los caballeros. Este día salen vestidos de golilla y enjaezados los ca­
ballos con pretiles de cascabeles y cada uno su lacayo. 

Tercer día de Pascua por la mañana vienen los cirios, que se re­
duce a una hacha de media arroba poco más o menos. Le traen envuelto 
en un tafetán con flores y banderillas. 

Gamonal le trae en un carrito a quien tiran dos carneros y se los 
dan a Nuestra Señora de ofrenda. De los lugares de Calera, Chozas, El 
Casar, Pepino, Segurilla, Mejorada y Cazalegas traen monda cada uno 
de estos lugares. Vienen con su cura, alcalde y sacristán, cruz y pendón, 
cirio o monda y buen número de vecinos de su pueblo. Procesional­
mente se forma en alguna iglesia y el alcalde con vara alta cierra la pro­
cesión, y van cantando la letanía hasta la ermita24

• A la vuelta los salen 
a recibir el corregidor, el alcaide, mayordomo, escribano y capellán, y al­
gunos caballeros del pueblo que están a esto convidados. Y lo festejan 
con el órgano, ruedas de campanillas, campanas y clarines. Y dando el 
corregidor la derecha al alcalde los llevan al altar mayor donde cantan 
a Nuestra Señora el alegre versículo del Regina Coeli. Y ofreciendo el 
cirio salen al Prado donde antiguamente todas las mozas de los lugares 
iban formando en cada parte un festín. Y traían tonadillas, las que en­
traban cantando en la ermita acompañando su cirio. Y tenía comedia 
de cuenta de su concejo. Y en los lugares dejaban a los que no podían 
venir su refresco. 

En un manuscrito hecho por orden del ayuntamiento por el doc­
tor José Gómez de Tejada el año de 1638, dice que de todos los lugares 
venían con tamboriles, flautas y castañuelas las mozas cantando de­
lante del cirio o monda; y que de la villa de Mejorada traían unas palas 
con basquiña de grana, muchos corales, patenas y adornos, compuesta 
delante de la Monda, lo que se quitó a fuerza de censura del señor ar­
zobispo Cisneros, por ser cosa de gentiles. 

Por la tarde llevan dos grandes cirios de la villa25
, que pesan cada 

uno 8 arrobas, su largo dos varas y cuatro dedos de ancho, y una cuarta 

24 [Nota marginal] Asistían ganaderos y labradores, pedían salud para sí, sus gan ados y mastines. 
25 [Nota marginal] In duabus fl amiteras pinus. Subió en un carro de alados dragones y encendió 
dos grandes luminarias. 
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en cuadro; cada uno en su carro lleno de flores y hierbas floridas. A cada 
uno acompañan doce carros de leña y lleva el carro del cirio muchos 
adornos de banderillas de diferentes colores, y en el yugo de los bueyes, 
dijes, tafetanes y cintas. En esto los mayordomos suelen esmerarse más 
o menos. Acompañan a dicho cirio todos los sujetos más lucidos del 
pueblo, a quienes convidan los mayordomos, los que suelen tener re­
fresco de casi todo el lugar y de muchas bebidas y dulces. Y de ser ma­
yordomo no están excusados ni los sacerdotes. 

Divídese el pueblo para esta mayordomía en dos bandos, que son: 
Cirio de San Juan, el que alcanza a los que viven al oriente de esta villa 
hasta el medio día de ella, que es su división desde la iglesia mayor al 
albañal de la calle Empedrada y sigue al de la calle de los Mesones hasta 
la Puerta de Zamora. Y del otro lado de dicho albañal hasta fin de la 
villa toca el cirio de San Andrés. Y de cada uno hay dos mayordomos. 
Y dos de los doce carros de leña que le acompañan, estos llevan delante 
clarines. Y por ser impertinencia hacer todos lo años estos cirios, en su 
lugar llevan unas fuentes con cera que quieren ofrecer a Su Majestad, en 
cuya ermita son recibidos. Y entran hasta las verjas de la capilla mayor 
los carros. Hay grandísima vocería y regocijo al despojo del carro en 
dicha ermita y hacen el ofertorio como está dicho. Antiguamente lleva­
ban danzas delante pero ya se ha dejado. 

El domingo de Quasimodo se lleva por la tarde otro cirio que sale 
de la ermita de los Santos Mártires, conforme en todo con los dichos. 
Este nuevo cirio ordenaron los cristianos a imitación de Nuestra Señora 
Madre la Iglesia, que en la misma Pascua enciende en uno tres, por el 
sagrado misterio de la beatísima Trinidad. Hacen esta ofrenda los ga­
llegos que están avecindados en esta villa y sus descendientes tienen 
terribles funciones en sus casas. Para acompañar a este cirio se forma 
una soldadesca en la que no dejan entrar al que no sea descendiente de 
gallego. Todos los empleos se dan por pujas el día de la Encarnación en 
dicha ermita de los Mártires. Da gran devoción ver a muchos pobres 
jornaleros dar de ofrenda todo lo que suelen ganar en el año, tal vez 
quedándose sin comer por hacer su reserva. 

El lunes sale la soldadesca26 y con varias descargas de pólvora re-

26 [Nota margina l) Llevaban to rtas confeccionad as. 
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parten tres ramos hechos de muchas piezas de alcorza de rara inven­
ción. Estos cada uno de por si se llevan a las casas de los mayordomos 
del siguiente año, los que reciben el ramo de rodillas a las puertas de sus 
casas. De allí le meten a la sala en la que tienen un altar lo más vistoso 
que pueden y en él colocan el ramo disparando a este tiempo la fusile­
ría y pólvora de mano. Y procuran tener música que acompañe al cla­
rín y tambor de la soldadesca, y acompañamiento de amigos y parientes 
de ambos sexos. Luego se da el mejor refresco que pueden y dura en 
todas partes toda la noche. Y el refresco suele ser general o a lo menos 
a todos los conocidos que van con ellos y se forman tres bailes en cada 
caso el suyo, a los que concurre todo el pueblo. Van por las calles dando 
voces de alegría y suelen durar lunes, martes y miércoles la celebridad 
de dichos ramos. 

Se ha introducido el miércoles por la tarde traer el encierro a la 
plaza de la ermita para divertir los forasteros que suelen ya haber ve­
nido algunos. 

Jueves de toros27 van como a las cuatro de la tarde el corregidor, 
alguacil mayor con todos los ministros a caballo, todos enjaezados con 
sillas de jineta, vestidos de golilla con clarines y timbales, los que va 
vestidos de azul con guarniciones blancas y las mulas cubiertas con 
unos caparazones del mismo color, con las armas de la villa blancas. 
Van todos los caballeros, torero y hermano mayor a la ermita. Y des­
pués entran en la plaza todos de golilla enjaezados los caballos dando 
dos paseos a ella se salen. Y el torero porque es fiesta suya sale co­
rriendo y siguen uno a uno todos los hermanos, y el hermano mayor es 
el último. Siguen otra carrera por el mismo orden y salen fuera; vuelven 
a entrar dos a dos y a salir del mismo modo. Y retirados empieza la 
fiesta de toros y es lo regular correrse cuatro o cinco. 

Se han visto muchos milagros en esta fiesta, dar terribles golpes 
y no hacerse mal, correrles el toro y no ofenderles. Habrá cuarenta años 
que dio un caballo a todo correr un formidable golpe a don Fernando 
Valenzuela, marqués de Villasierra, de que quedó por muerto. Le le­
vantaron y el capellán le hizo llevar al altar mayor de Nuestra Señora. 

27 [Nota marginal] Hastiludios (torneos o justas). 
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Luego que le echaron al pie del altar se levantó con admiración de todos 
bueno y sano. Y subió a ver la fiesta sin la menor novedad. 

Habrá seis años que don José del Aliso, probando un caballo para 
salir en él en dicha plazuela, le arrojó contra un poste y le dio tan grande 
golpe que todos discurrieron estaba hecho pedazos, pero se levantó 
bueno y sigue hoy sin novedad. 

Habiendo muerto el señor Carlos 11 y hallándose nuestra penín­
sula en los trabajos que todos saben, a lo que siguió la muerte del pon­
tífice y del emperador José, se mandó no hubiese fiestas de toros por 
ningún caso. Pasaron a Madrid dos comisarios regidores a representar 
y exhibir las bulas pontificias que hay para que no se puedan impedir 
estas fiestas. Y, sin embargo, por la grande aflicción se determinó que se 
hicieran todas sus fiestas en nuestra villa en cuanto miraba al culto di­
vino, pero que en orden a toros, solo hubiese uno por que se verificase 
que no había toros y que había fiestas. Llevóse el toro a la plazuela de 
la ermita, pero éste después de haber durado toda la tarde sin poder 
matarse, haciendo cosas que para escribirlas era necesario un libro, por 
una escalera subió a los corredores que tiene la plaza y se dan unos a 
otros vuelta. Y como si fuese un perrillo que va buscando a su amo fue 
de un arco a otro oliendo a hombres, mujeres y niños sin ofender a nin­
guno y lo que es más, que muchos se tiraron de allí abajo temerosos de 
su braveza y ninguno se hizo mal sino el toro, el que después que dio 
vuelta a los corredores se tiró por un arco y se mató. Infinitos son los mi­
lagros que cada año en semejante día ha hecho María Santísima y nunca 
se ha hecho de esto especial caso, porque el milagro es que esta Señora 
no los haga. 

Viernes, día de grande grita y locura, se trae el encierro28 por la 
mañana al toril que hay como depósito junto a la puerta de Toledo y se 
encierran trece toros. A las once del día sale de la iglesia de los padres 
observantes la Monda de la villa de Cebolla, en la misma forma que 
todas, con mucho acompañamiento y se encamina a la iglesia mayor 
donde es recibida con repique de campanas, pero luego que entra y 
llega a la capilla mayor sale un capellán y sacristán con hisopo y calde-

28 [Nota marginal] Discurrían por todas partes. 
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rilla, y les canta un responso. Salen y vuelven para ir a la ermita por la 
plaza, y allí se aparta el corregidor y acompañamiento, y quedan solos 
el cura, alcalde y vecinos de Cebolla. Antiguamente los hacían mil in­
jurias y los silbaban, hoy no se hace más que dejarlos solos. Esto de traer 
la Monda viernes de toros a las once, cantarles responso y dejarles solos 
en la plaza nace de que, con el motivo de no ser de esta jurisdicción, no 
querían traer la Monda. Pusieron pleito y todos los que le fomentaron 
murieron brevemente. Siguióse y salieron condenados a perpetuo si­
lencio y censuras precisas para que la trajesen en la forma dicha. Y esto 
hace más plausibles las fiestas. Y los que hoy viven en aquel pueblo son 
muy afectos a Su Majestad como si fuesen de aquí. 

El dicho día a las cuatro de la tarde van a caballo a la puerta del 
dicho toril el regidor torero, alguacil mayor con sus ministros, timbales 
y clarines, y el escribano en la forma dicha vestidos. Y los señores ca­
nónigos y todos los señores curas en mulas con gualdrapas y el escri­
bano hace una arenga en que les dice que el señor don fulano, comisario 
del ilustre ayuntamiento, para aquel fin y perpetuidad de las fiestas los 
entrega (de que da fe) trece toros a los señores canónigos y curas para 
sus respectivas iglesias. Que se den por entregados y obligados a llevar 
de sus iglesias las Mondas a Su Majestad. Y hecha esta ceremonia se re­
tiran. Y luego salen los vaqueros y cabestraje y empiezan a llevar en­
cierros a las plazuelas de las parroquias, las que están cerradas y 
prevenidas. Esta fiesta así dispuesta era para que las doncellas, viudas 
y enfermos que no podían salir de sus casas gozasen de la celebridad. 

En este día todas las calles suelen estar llenas de toros que se es­
capan de las plazas o se extravían al tiempo de ir. Muchos suelen abrir 
las vallas con la confusión para hacer correr la gente y no desdice en 
este día el torear a cualquiera. Yo he visto a sacerdotes frailes y caballe­
ros del lugar y forasteros sacar atados las espadas en la calle de San 
Francisco y demás del paso de dichos encierros. Antiguamente corrían 
los caballeros de esta villa tal día en buenos caballos, en dicha calle, con 
destreza, uniformes parejas. 

Sábado por la mañana van los caballeros a bendecir el pendón. A 
las once ya se han corrido dos toros en la plaza del Pan y se llama la 
prueba porque para este día se guardan los mejores. Era antiguamente 
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de ayuno en Talavera y el más festivo día de precepto desde el año 1602. 
Pero en mi entender se trasladó la celebridad al domingo y por eso no 
se guarda al presente. 

Esta bendición del pendón la hace el capellán mayor en la ermita, 
donde van todos a caballo, les dice misa y poco hace que todos comul­
gaban en ella y es institución. El pendón siempre le lleva el hermano 
mayor y es azul y blanco como el vestido de los caballeros. No lleva en 
la cima cruz sino es un jarrón con azucenas, deben ser dos pero para la 
hermosura son más. Por la tarde van en la misma forma a la plaza del 
Pan dichos caballeros con timbales y clarines, y toda la justicia. El co­
rregidor lleva al hermano mayor a la derecha y dando dos paseos a la 
plaza el corregidor se retira al ayuntamiento, los ministros, timbales y 
clarines, quedando solos los caballeros y lacayos, los que a este fin lle­
van las lanzas, turbantes, adargas y cañas. Los caballeros en lo antiguo 
corrían la sortija, hoy solo corren dos a dos con las lanzas enristradas 
dos veces29

• Dejando el sombrero de plumas, toman los turbantes, adar­
gas y cañas. Hacen diferentes torneos y escaramuzas divididos en cua-

l drillas por diferentes partes de la plaza y en viendo el corregidor muy 
trabada la lid, sale a caballo y puesto en medio de la plaza, dando un 
paseo con el sombrero quitado, hace muchas cortesías pidiendo a las 
cuadrillas que lo dejen. Hecha esta ceremonia corresponden los caba­
lleros quitándose el turbante, toman los sombreros y cañas y se dirigen 
haciendo cortesías a los balcones de las damas a quienes tiran sus ca­
ñitas. Y hecho esto se retiran y empiezan los toros, en cuya tarde se co­
rren ocho. 

Quedábase antiguamente un caballero o dos en la plaza a torear 
con rejón de lo que se dijo: "caballero con lanza de espera, tuvo su prin­
cipio en Talavera30

", cuyo refrán he hallado en un manuscrito del año 
de 507 [1507]. Y es cierto que han salido de nuestra villa diestrísimos to­
reros de todas clases. 

Por la noche tocan todas las campanas de todas las iglesias a las 
Mondas y este repique es sin concierto. Todos cuantos modos tienen de 

29 [Nota marginal ] Estos juegos circenses solían muchas veces los ediles convertir en certa men de 
glad iadores o lu chas de toros. 
30 [Nota margi nal] En el original está subraya do. 
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tocar a todas las cosas. No olvidándose los vecinos de tener bailes y di­
versiones hasta el amanecer del domingo para divertirse, y a los foras­
teros. 

Domingo de Mondas, sale de la iglesia mayor una procesión que 
la componen los dos cabildos eclesiásticos, la villa y la hermandad de 
los Caballeros, los que llevaban en andas las sagradas imágenes de 
Nuestra Señora y San José con música y regocijo31. Llevaban estos san­
tos desposorios a Nuestra Señora del Prado donde se celebra misa por 
un canónigo. Hay sermón de exquisitas ideas al mayor aplauso de Ta­
lavera y de sus fiestas . Los caballeros al ofertorio dan una vela de a 
libra. Acabada la misa salen con dos fuentes y, a boca de costales que 
sacan los lacayos, reparten panecitos a los cabildos, villa y caballeros, 
arrojan al pueblo al mismo tiempo32

. El capellán mayor abre su ventana 
o en la plazuela empieza a repartir el toro que es uno de los que se co­
rren en ella y se elige el mejor. Este lo hacen raciones y cocido se da por 
reliquia. Así el toro como los panecitos han hecho muchos milagros. 

Pasando dos arrieros por el camino de Madrid a tiempo que se re­
partía el toro les alargaron una presa y uno de ellos la puso en un me­
china! de la ermita y dijo: "¿Toro por reliquia? miren qué santo y qué 
majaderos los de Talavera" . Llegó a la venta del Alberche distante una 
legua y allí cayó de un burro casi muerto, metiéronse dentro y él sin 
volver en sí. El compañero se acordó de la presa del toro y volvió por 
ella. Trájola y halló al compañero del mismo modo pero ya con una ca­
lentura terrible. Hizo echar el toro en agua y dárselo. Lo mismo fue gus­
tarlo que dar voces el enfermo pidiendo la presa del toro. Diéronsela y 
comiéndola con gran reverencia al instante quedó bueno y vino a pu­
blicar el milagro. 

De los panecillos se ve todos los años una cosa particular y es que 
los echan en el horno a paletadas y todos saltan en el horno dejando 
arriba el sello donde está estampada Nuestra Señora, lo que van a ver 
muchas gentes. 

Habrá catorce años que una labradora llevó dos o tres panecitos 

31 [Nota marginal) Y entre el coro de los iniciados llevaban la hostia y las imágenes de los dioses. 
32 [Nota marginal] Jubena l sa t. 10. Nan qui dabat olim imperium fasces vomnia nunc se continet 
atque du as tantum nes an loxius opiat panna et circenses. 
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y los puso en un pegujalito que tenía de cebada diciendo: "Virgen del 
Prado, si me lo defendéis y me lo guardáis te daré las gracias y ojalá 
me lo volvieran en trigo". Llegó el tiempo y donde puso los panecitos 
salieron unas matas, y en ellas unas flores en que estaba la imagen clara 
y distinta de Nuestra Señora del Prado del mismo tamaño y modo que 
tienen los panecitos la imagen. Y la cebada tuvo el grano de trigo pero 
la caña y espiga de cebada. Todos los de Talavera vimos el prodigio. 

El domingo por la tarde llevan de las parroquias las Mondas a 
Nuestra Señora y ya solo se baila en San Salvador y en las demás lo han 
quitado los señores curas por desórdenes que había antiguamente. Iban 
las doncellas y salían bailando y cantando con las mondas de sus pa­
rroquias hasta la ermita, donde se juntaban todos los bailes y hacían 
uno general de todos a honor de los Santos Desposorios. 

Las hijas de los oficiales iban en carros con tamboriles, panderos, 
sonajas y castañuelas. Llevaba cada gremio su toro lleno de flores e hier­
bas olorosas dando un paseo al Prado y pueblo hasta sus casas donde 
luego se repartía. Hoy dura esta repartición entre los del gremio. 

La monda es una figura de cera a modo de corcho de colmenas o 
cestas de mimbres33 y formada como vasillos de colmena. Tiene cada 
una pintados diferentes santos y los patronos de las parroquias del 
lugar de donde se llevan. Su tamaño es como tres cuartas de alto y 
media vara de diámetro. 

Esta misma tarde salen los caballeros, el canónigo y cura torero 
con el pendón de Santiago y discurriendo por varias calles van a la er­
mita y después le traen a la parroquia de donde salen y van a algunos 
conventos en los que son recibidos y agasajados de las comunidades34

. 

Se hacen a Su Majestad otras diferentes fiestas al año pero las di­
chas son las principales. No sale de la ermita ni se la mueve como no 
obligue la necesidad de agua o peste. Cuando viene a Talavera la llevan 
a la iglesia mayor donde está asistida con el mayor culto de la villa y sus 

33[Nota marginal] Las canastíferas llevaban sobre las cabezas ces tas de mimbres con panales y 
velas encendidas, y los misterios y secretos. 
3" [Nota marginal] Discurrían por todas partes representando églogas y bailando invocaban a la 
diosa. 
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regidores la velan por horas y de todo el pueblo, pues sus moradores 
todos los días la visitan. 

Bien sea causa natural o prodigio la devoción en los talabricenses 
ha notado que luego que la traen a Nuestra Señora, mientras está en la 
iglesia mayor, a cualquier hora del día se descubre una estrella. Yo la he 
visto a las once del día por la quinta canal del tejado de San Jerónimo 
sobre la capilla mayor de dicha iglesia y se paran cuadrillas de gentes 
a verla. 

Es muy costoso traer a Nuestra Señora porque se hacen extraor­
dinarias fiestas para volver a Su Majestad, de máscaras, mojigangas, 
comedias, danzas, toros, fuegos e iluminaciones, en especial en el Prado 
Y ermita, composturas de calles y todo cuanto discurren los vecinos por 
festejo otro tanto se hace. Asisten a la procesión con pendones y man­
gas treinta y cinco curas párrocos, incluso los de la villa y cabildo de 
canónigos con todos los sacerdotes particulares del pueblo, música y 
comunidades, y todos los que quieren con velas, de forma que es una 
procesión lucidísima y muy numerosa. 

Estas son cuantas noticias fundamentales se han podido adquirir 
a costa de mucha fatiga para probar la antigua población de esta in­
signe villa, la de sus fiestas de Mondas, inventadas por la gentilidad 
tan en los primeros siglos, y continuadas y cristianizadas hoy por la de­
voción de sus patrienses, para gloria de esta antiquísima y milagrosí­
sima imagen. Fin 
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